La amenaza 


Un rey, una dama, una torre, un alfil y un 
caballo de ajedrez están en el tablero 


representados por las letras J, K, L, M y N, 
aunque no necesariamente en este orden. 
Deduzca qué pieza es cada letra, sabiendo 
que cada número indica cuántas piezas 
amenazan a dicha casilla. 
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Número oculto 


Deduzca un número de cuatro cifras 
distintas, que no empieza con cero, a partir 
de las pistas numéricas. En la columna B 
(de BIEN) se indica cuántas cifras 
correctamente ubicadas tiene ese número 
con el buscado. En la columna R de 
(REGULAR) se indica la cantidad de cifras 
comunes, pero fuera de posición. 
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y (Por Adriana Schettini) Atraviesan la 
puerta con la mansedumbre de los pas2- 
jeros que transitan la manga que los lleva al 
avión. Saben que adentro sólo se espera de 
ellas que acomoden su ansiedad en un sillón 
y confíen en el personal de la empresa. Al fi- 
nal del viaje la misma puerta las devolverá 
al asfalto afiebrado, con la promesa cumpli- 
da. Saldrán dueñas de una belleza monár- 
quica, salvajemente apetecibles, etéreas, se- 
guras como un dogma, dispuestas a comer- 
se el mundo de un solo bocado. Nadie les pi- 
de a cambio que entreguen su alma al 
diablo, simplemente que abandonen sus ca- 
bezas y sus bolsillos sin preguntar. 

Son un ejército de mujeres que no se de- 
jan avasallar por el calor. Cuando afuera el 
termómetro acusa treinta y cuatro grados a 
la sombra, ellas, de buen grado, se internan 
en la peluqueria donde les cuecen hasta el 
cerebelo con la excusa del brushing. Acos- 
tumbradas a amores descartables, a noches 
de lujuria que llevan por epílogo el consabi- 
do *“*nos vemos” sin hora señalada, a aman- 
tes de ““hoy sí mañana no sé””, la mayoría 
reclama del coiffeur —que después de todo 
es el único al que le han sido fieles en los úl- 
timos cinco años— la permanente. Que si las 
ideologías se tambalean y los intelectuales 
profetizan el fin dela historia, ellas exhibirán 
sus rulos como el último bastión de lo no pe- 
recedero. Y allí están, estoicas, con los bigu- 
díes tironeándoles las neuronas y el ácido de- 
vorándoles los sueños. 

Las diferencias quedaron en el guar- 
darropas y uniformadas por las batas que 
canjearon temporariamente por sus ropas, 
todas se sienten una. Son adolescentes lán- 
guidas que coquetean con el espejo; inge- 
nieras nucleares que se pasean con los 
mechones mirando al cielo para conseguir 
los reflejos de apariencia cuidadosamente 
natural; esposas de pellejo bronceado que 
permanecen tiesas a la espera de un 
planchado digno del tintorero más pintado; 
abuelitas salidas de una propaganda de té 
que libran la recurrente batalla contra las 
canas; profesoras de literatura con la cabe- 
za envuelta en plástico hasta que las mechas 
se les iluminen con una gracia que habría si- 
do la envidia de Alejo Carpentier y su Siglo 
de las luces; empleadas de banco con la mi- 
rada fija en el reloj porque la tintura prome- 
te convertirlas en émulas de Madonna sólo 
si respetan sus tiempos. De lo contrario, la 
amenaza está latente: serán la versión local 
de Sinéat O'Connor con el agravante de 
que la calvicie no viene con dotes de cantan- 
te asegurada. 

Todas se muestran rebozantes de dicha 
capilar y, a pesar de la modernidad decla- 
mada hasta el desmayo, ninguna lleva radio- 
llamada ni Movicom. Que a la peluquería 
no se viene con urgencia. Ningún mensaje 
sería capaz de arrancarles su voluntad del 
secador. Desde el estallido de la tercera 
guerra hasta la propuesta de matrimonio 
del más codiciado de los Casanova tendrán 
que esperar a que la cremosa receta de la 
cosmética haya dado sus frutos. Y si a Mi- 
lan Kundera la levedad del ser se le antoja 
insoportable, será porque jamás vio a las 
mujeres una tarde de verano en la pelu- 
quería. 


las tres de la madrugada, cuando el 
sueño de la ciudad era más placen- 
tero, en una esquina de Serrano se 
produjo la primera explosión, que 
conmovió las raíces de una manzana entera 
e hizo trepidar todos los cristales en un ra- 
dio de medio kilómetro. La onda expansiva 
fue tan violenta que en algunas mesillas de 
noche tintinearon también las dentaduras 
postizas dentro del vaso de agua, y muchas 
copas, soperas y cuberterías de plata se es- 
tremecieron en las vitrinas de la buena so- 
ciedad. A la detonación siguió un silencio te- 
lúrico. Pero muy pronto se oyeron voces en 
la calle, golpes de persiana, coches que fre- 
naban en seco, y detrás de las ventanas apa- 
recieron sucesivas siluetas de burgueses en pi- 
jama con la mosca en la oreja. Algunos ha- 
bitantes del barrio de Salamanca se felicita- 
ron el año nuevo así, desde los balcones. 

—Ha sido una bomba. 

— ¿Dónde ha sonado esta vez? 

—Las ambulancias van hacia Alcalá. 

—Ni las personas decentes pueden ya dor- 
mir tranquilas. 

—Hace falta mucho paredón, señora. 

—Eso. 

—Sólo así podremos dormir como antes. 

El acto terrorista había acaecido cerca de 
la plaza de Colón, y en esa dirección iban aho- 
ra, rayando la oscuridad, distintas sirenas de 
la policía. Bajo las ráfagas azules de cuatro 
furgones en corro, el público que salió pre- 
cipitadamente de una sala de fiestas pudo 
contemplar este espectáculo: contra la facha- 
da se veía un retablo de sangre estampada, 
en la acera había quedado un zapato calzan- 
do todavía un pie rebanado por el tobillo, 
la base de un mirador estaba salpicada con 
grumos de encéfalo, y medio pantalón de 
hombre, con el interior rebosante de menu- 
dillos, colgaba de una marquesina. El resto 
de la víctima se había esfumado por el hue- 
co del estallido. Unos guardias con blindaje 
de hule se pusieron a recoger vísceras con pa- 
la, mientras los artificieros, por su lado, rea- 
lizaban pruebas sobre el terreno. 

El atentado parecía muy raro a simple vis- 
ta. Un zambombazo de ese calibre tenía for- 
zosamente que haber derribado un bloque de 
pisos; sin embargo, alrededor de aquel po- 
bre diablo destripado no pudo observarse 
ningún daño en las cosas. Incluso el escapa- 
rate estaba intacto, con las maniquíes calvas 
e ilesas. No había señales de pólvora, de Go- 
ma 2 o de dinamita, y tampoco olía a nada 
chamuscado, sino sólo a carne palpitante. 
Alguien dijo que el terrorista se había con- 
vertido en su propio verdugo al estallarle el 
artefacto dentro del abrigo cuando lo trans- 
portaba al lugar del crimen. Había sucedi- 
do en otras ocasiones, pero esta vez no era 
así. Se trataba de una explosión sin quími- 
ca, matemáticamente pura, de algo nuevo en 
el mercado del terror. 

El día siguiente amaneció bajo un antici- 
clón limpio como el ojo de un pez, y a me- 
dia mañana, en la calle de Serrano se había 
extasiado un bullicio de madres selectas 
acompañadas de hijas púberes y paquetes 
con lazos, de caballeros finos que también 
iban de compras, y en las tiendas de estilo 
se debatía un fragor de regalos, besamanos, 
talonarios y sonrisas. Los periódicos traían 
la noticia de una ola de atentados, ilustrada 
con una breve literatura de receta. Durante 
la noche se habían producido otras explosio- 
nes en algunas capitales de provincia, y ca- 
da descarga había desintegrado a un sujeto 
desconocido. No era nada alarmante. El 
hombre moderno tiene la conciencia unida 
directamente a la dinamita y ha aprendido 
a comportarse dignamente en medio de las 
fuerzas del mal que acechan en la penumbra. 

— ¿Quieres una orquídea? 

—Oh, qué encanto. 

—Es para que me recuerdes sólo unos 
días. 

—Eres un cielo. 

En la calle de Serrano, los verdaderos se- 
ñores aún regalaban orquídeas a sus aman- 
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cipitadamente de una sala de fiestas pudo 
contemplar este espectáculo: contra la facha- 
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en la acera había quedado un zapato calzan- 
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grumos de encéfalo, y medio pantalón de 
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la, mientras los artificieros, por su lado, rea- 
lizaban pruebas sobre el terreno. 
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ta. Un zambombazo de ese calibre tenía for- 
zosamente que haber derribado un bloque de 
pisos; sin embargo, alrededor de aquel po- 
bre diablo destripado no pudo observarse 
ningún daño en las cosas. Incluso el escapa- 
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tes, las joyerías centelleaban pruebas de amor 
de muchos quilates, en la calzada había Mer- 
cedes estacionados en segunda fila con me- 
cánicos de uniforme, y cada cien pasos en 
la acera se veía un bulto sentado en el suelo 
pidiendo limosna. Era un paisaje de gran ca- 
lidad en una mañana radiante. Las mendi- 
gas tenían un niño anestesiado entre los mus- 
los cubiertos de refajos, otros pobres exhi- 
bían un cartel con argumentos laborales que 
movían el corazón, y algunos obreros en pa- 
ro se habían limitado a extender una toalla 
de caridad a sus pies y a permanecer en si- 
lencio con la mirada fija en la recaudación. 
Todo estaba en regla a las doce y cuatro del 
día. De repente, en el cruce de Goya, en me- 
dio de aquel rigodón de consumo, se produ- 
jo otra terrible explosión, que aflojó el es- 
fínter de los ciudadanos en un kilómetro a 
la redonda e hizo temblar los cimientos del 
barrio. Se oyeron gritos de auxilio, se vio una 
estampida de peatones desbocados en varios 
sentidos, y en el primer momento nadie sa- 
bía lo que habia pasado, pero la gente daba 
alaridos. 

—¡Criminalés!, ¡criminales! 

—Han puesto otra bomba. 

— ¡Asesinos! 

—Hay un muerto y mucha sangre. 

—¿Dónde? 

El artefacto había estallado en la puerta 
de un banco, en el sitio exacto que había ele- 
gido un parado para hacer la colecta, y la 
desgracia tenía las mismas características que 
el atentado de la noche anterior. Por allí se 
veían residuos menores de un ser anónimo 
despanzurrado contra el zócalo, sin señales 
de pólvora, pero esta vez algunos transeún- 
tes habían resultado heridos, aunque de po- 
ca importancia. A una señora se le había in- 
crustado una moneda de cinco duros en la 
pantorrilla, la chapa de un automóvil apa- 
recía taladrada por una ráfaga de calderilla, 
y una peseta disparada, después de perforar 
la zamarra de cordero, se había alojado en- 
tre las costillas de un marroquí que vendía 
sortijas y relojes. Llegaron coches de la po- 
licía con sus cantos de búho, los guardias tra- 
taron de desviar el tráfico en medio de un 
clamor de bocinas, y una ambulancia vino 
saltando por encima del atasco hacia el lu- 
gar del siniestro. Muchos curiosos se santi- 
guaban ante la carnicería. 

Los artificieros no habian tenido tiempo 
de ponerse los guantes todavía. En ese mo- 
mento, otra descarga espectacular sonó dos 
manzanas más arriba, y un nuevo cono de 
sangre con harapos saltó hacia los aleros. El 
estruendo fue acompañado por un viento ar- 
doroso que se llevó por delante los toldos de 
algunos comercios y abatió la jaula de un ca- 
nario desde una terraza. Entonces comenzó 
a cundir el pánico. Esta vez el accidente tam- 
bién se había producido a los pies de un po- 
bre, que pedía limosna. El dependiente de 
una florería lo había visto con toda claridad. 
Aquel menesteroso se encontraba sentado en 
la acera, tenía la mano tendida y no hacía 
absolutamente nada. De pronto, algo tre- 
mendo reventó bajo la manta que lo cubría, 
y el tipo se fulminó en el aire, con el cuerpo 
partido en cuatro direcciones. No cabía la 
menor duda. La cristalera de unos grandes 
almacenes, el quiosco de Prensa y varios pea- 
tones habían sido ametrallados por un so- 
plo de dinero en metálico. El público pedía 
venganza contra los asesinos, pero cinco mi- 
nutos después se escuchó otra formidable de- 
tonación en la encrucijada de la calle de Her- 
mosilla, y ahora bajaba un caballero cojo 
gritando: 

—¡Son ellos! ¡Son ellos! 

—¿A quién se refiere usted? 

—A los mendigos. 

—¿Qué pasa con los mendigos? 

—Están estallando todos. 

Era la cosa más absurda que nadie había 
oído jamás. Aquel caballero, rodeado de 
gente, le juraba a un guardia que el mendi- 
go de una esquina se había convertido enuna 
bomba humana ante sus ojos. Iba a echarle 
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un billete de cien en la gorra, y en ese ins- 
tante observó con espanto que el hombre se 
hinchaba como un globo, se ponía morado 
hasta coger el olor de una lombarda y den- 
tro de la ropa se le oía un crujido de huesos, 
algo semejante a un murmullo de tejidos. 
Quiso preguntarle si se sentía mal, pero no 
tuvo tiempo, porque súbitamente estalló en 
pedazos con un sonido terrible. 

Un rumor insólito se extendió por gran 
parte de la ciudad, aunque en seguida se pen- 
só en una organización terrorista. El hom- 
bre moderno se ha acostumbrado a convivir 
con la dinamita y es capaz de digerir cual- 
quier clase de maldad, siempre que no le 
rompa los esquemas. Estaba claro que esa 
ola de atentados respondía a un plan progra- 
mado para el año nuevo por las fuerzas ocul- 
tas. ¿Qué pasaba ahora? En la calle de Se- 
rrano hacía un día espléndido, se había de- 
rramado hasta entonces un sol amoroso so- 
bre la ternura navideña, en un ambiente de 
fraternidad monetaria. Resultaba muy difí- 
cil aceptar que los obreros en paro, los po- 
bres del suburbio y los mendigos galdosia- 


nos que adornaban la acera hubieran trama- 
do una rebelión conjunta. Y menos aún que 
hubieran decidido sacrificarse a sí mismos en 
forma de cuerpos explosivos para sembrar 
el terror entre una gente tan pacífica. 

—¡Eh, usted! 

—¿Es a mí? 

—Ponga las manos en la pared. 

—No llevo nada encima. 

—Ahora se verá. 

Los guardias habían recibido la orden de 
detener a cualquier sospechoso. A las dos de 
la tarde, después de siete explosiones segui- 
das, los únicos que inspiraban recelo, según 
declaraban los testigos, eran esos sujetos des- 
conocidos, tal vez disfrazados de mendigos, 
que imploraban caridad sentados en el sue- 
lo. El guardia se puso a cachear a aquel tipo 
con palmadas en toda la silueta, tentándole 
a conciencia los ijares, y el corro de curio- 
sos acertó a leer todavía un cartel clavado 
en un palo donde se decía que ese joven aca- 
baba de salir de la cárcel y pedía trabajo. Es- 
taba de espaldas, con los brazos en alto, a 
merced de la autoridad, cuando las alas de 
su chaqueta comenzaron a inflarse de vien- 
to. Entonces, un seco estallido, nacido del + 
vientre, creó un vacío sangriento alrededor, 
y parte del público fue arrojada contra la fa- 
chada de enfrente, el policía cayó en medio 
de la calzada, una rocada de calderilla per- 
foró algunas persianas, el mendigo se desin- 
tegró, y las paredes del barrio, las cuchari- 
llas de los bares y la pelvis de los ciudada- 
nos en un kilómetro'a la redonda vibraron 
como siempre. 

A la hora del crepúsculo, la ciudad esta- 
ba casi desierta, y por la calle se veían mu- 
chos guardias blindados, especialistas en ex- 
plosivos, que rastrillaban el distrito del cen- 
tro con aparatos de detectar minas. Trata- 
ban de desactivar a los mendigos y a los obre- 
ros en paro, sin resultado alguno. La noti- 
cia se había confirmado. Los pobres no 
traían ningún cartucho en el bolsillo. Sólo 
estallaban por si mismos, en un zambomba- 
zo puro, sin más química, aunque se igno- 
raba el motivo o la clase de fulminante que 
los convertía en un obús. Fue una tarde muy 
desolada, llena de sonidos de una extraña ar- 
tillería. Los comercios echaron el cierre dos 
horas antes, y los ciudadanos rezagados se 
dirigieron a buen paso hacia casa 

—Una limosna, por el amor de Dios. 

—Quite, quite. 

—Que no he comido en dos días. 

—Qué horror. No se me acerque. 

Nadie se atrevió a bajar la ventanilla en 
el semáforo, si un ser humilde, con orejas 
de perro pachón, abordaba el coche para pe- 
dir algo. Pero después el cuadro aún fue más 
patético. En el silencio de la noche, incluso 
durante el sueño, en el espacio de Madrid se 
oyeron descargas profundas y lejanas, con 

una cadencia de cinco minutos, hasta el ama- 
necer. Mucha gente había subido a las azo- 
teas, y desde allí, en distintos puntos de la 
ciudad, se podían ver unas luces secas, que 
se levantaban en la oscuridad, seguidas de 
úun trueno. Una mujer desmesurada gritó en 
un balcón. 

— ¡Están estallando todos los pobres de 
España! 

—¿Qué dice usted? 

—Lo acaba de dar la radio. 

A la hora de las estrellas, la radio decía 
que se estaban produciendo más explosiones 
en capitales de provincia, y los comentaris- 
tas hacían crónicas de urgencia sobre el ca- 
so. Entre pobres de pedir, mendigos clási- 
cos y obreros en paro, había en el país un 
arsenal de dos millones de bombas activa- 
das. No se sabía siiban a reventar todas por 
simpatía o la cadena de descargas humanas 
se cortaría de repente. La radio transmitió 
una orden de la autoridad. Hasta que la si- 
tuación no fuera dominada, quedaba prohi- 
bido dar limosna, porque cualquier mone- 
da podía convertirse en metralla. La genie 
esperó con ansiedad la salida del sol para 
comprobar si los pobres seguían estallando. 
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tes, las joyerías centelleaban pruebas de amor 
de muchos quilates, en la calzada había Mer- 
cedes estacionados en segunda fila con me- 
cánicos de uniforme, y cada cien pasos en 
la acera se veía un bulto sentado en el suelo 
pidiendo limosna. Era un paisaje de gran ca- 
lidad en una mañana radiante. Las mendi- 
gas tenían un niño anestesiado entre los mus- 
los cubiertos de refajos, otros pobres exhi- 
bian un cartel con argumentos laborales que 
movían el corazón, y algunos obreros en pa- 
ro se habían limitado a extender una toalla 
de caridad a sus pies y a permanecer en si- 
lencio con la mirada fija en la recaudación. 
Todo estaba en regla a las doce y cuatro del 
día. De repente, en el cruce de Goya, en me- 
dio de aquel rigodón de consumo, se produ- 
jo otra terrible explosión, que aflojó el es- 
fínter de los ciudadanos en un kilómetro a 
la redonda e hizo temblar los cimientos del 
barrio. Se oyeron gritos de auxilio, se vio una 
estampida de peatones desbocados en varios 
sentidos, y en el primer momento nadie sa- 
bía lo que había pasado, pero la gente daba 
alaridos. 

—¡Criminales!, ¡criminales! 

—Han puesto otra bomba. 

—¡ Asesinos! 

—Hay un muerto y mucha sangre. 

— ¿Dónde? 

El artefacto había estallado en la puerta 
de un banco, en el sitio exacto que había ele- 
gido un parado para hacer la colecta, y la 
desgracia tenía las mismas características que 
el atentado de la noche anterior. Por allí se 
veían residuos menores de un ser anónimo 
despanzurrado contra el zócalo, sin señales 
dé pólvora, pero esta vez algunos transeún- 
tes habían resultado heridos, aunque de po- 
ca importancia. Á una señora se le había in- 
crustado una moneda de cinco duros en la 
pantorrilla, la chapa de un automóvil apa- 
recía taladrada por una ráfaga de calderilla, 
y una peseta disparada, después de perforar 
la zamarra de cordero, se había alojado en- 
tre las costillas de un marroquí que vendía 
sortijas y relojes. Llegaron coches de la po- 
licía con sus cantos de búho, los guardias tra- 
taron de desviar el tráfico en medio de un 
clamor de bocinas, y una ambulancia vino 
saltando por encima del atasco hacia el lu- 
gar del siniestro. Muchos curiosos se santi- 
guaban ante la carnicería. 

Los artificieros no habían tenido tiempo 
de ponerse los guantes todavía. En ese mo- 
mento, otra descarga espectacular sonó dos 
manzanas más arriba, y un nuevo cono de 
sangre con harapos saltó hacia los aleros. El 
estruendo fue acompañado por un viento ar- 
doroso que se llevó por delante los toldos de 
algunos comercios y abatió la jaula de un ca- 
nario desde una terraza. Entonces comenzó 
a cundir el pánico. Esta vez el accidente tam- 
bién se había producido a los pies de un po- 
bre, que pedía limosna. El dependiente de 
una florería lo había visto con toda claridad. 
Aquel menesteroso se encontraba sentado en 
la acera, tenía la mano tendida y no hacía 
absolutamente nada. De pronto, algo tre- 
mendo reventó bajo la manta que lo cubría, 
y el tipo se fulminó en el aire, con el cuerpo 
partido en cuatro direcciones. No cabía la 
menor duda. La cristalera de unos grandes 
almacenes, el quiosco de Prensa y varios pea- 
tones habían sido ametrallados por un so- 
plo de dinero en metálico. El público pedía 
venganza contra los asesinos, pero cinco mi- 
nutos después se escuchó otra formidable de- 
tonación en la encrucijada de la calle de Her- 
mosilla, y ahora bajaba un caballero cojo 
gritando: 

—'¡Son ellos! ¡Son ellos! 

—¿A quién se refiere usted? 

—A los mendigos. 

—¿Qué pasa con los mendigos? 

—Están estallando todos. 

Era la cosa más absurda que nadie había 
oído jamás. Aquel caballero, rodeado de 
gente, le juraba a un guardia que el mendi- 
go de una esquina se había convertido en una 
bomba humana ante sus ojos. Iba a echarle 
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un billete de cien en la gorra, y en ese ins- 
tante observó con espanto que el hombre se 
hinchaba como un globo, se ponía morado 
hasta coger el olor de una lombarda y den- 
tro de la ropa se le oía un crujido de huesos, 
algo semejante a un murmullo de tejidos. 
Quiso preguntarle si se sentía mal, pero no 
tuvo tiempo, porque súbitamente estalló en 
pedazos con un sonido terrible. 

Un rumor insólito se extendió por gran 
parte de la ciudad, aunque en seguida se pen- 
só en una organización terrorista. El hom- 
bre moderno se ha acostumbrado a convivir 
con la dinamita y es capaz de digerir cual- 
quier clase de maldad, siempre que no le 
rompa los esquemas. Estaba claro que esa 
ola de atentados respondía a un plan progra- 
mado para el año nuevo por las fuerzas ocul- 
tas. ¿Qué pasaba ahora? En la calle de Se- 
rrano hacía un día espléndido, se había de- 
rramado hasta entonces un sol amoroso so- 
bre la ternura navideña, en un ambiente de 
fraternidad monetaria. Resultaba muy difí- 
cil aceptar que los obreros en paro, los po- 
bres del suburbio y los mendigos galdosia- 


nos que adornaban la acera hubieran trama- 
do una rebelión conjunta. Y menos aún que 
hubieran decidido sacrificarse a sí mismos en 
forma de cuerpos explosivos para sembrar 
el terror entre una gente tan pacífica, 

—;¡Eh, usted! 

—¿Es a mí? 

—Ponga las manos en la pared. 

—No llevo nada encima. 

—Ahora se verá. 

Los guardias habían recibido la orden de 
detener a cualquier sospechoso. A las dos de 
la tarde, después de siete explosiones segui- 
das, los únicos que inspiraban recelo, según 
declaraban los testigos, eran esos sujetos des- 
conocidos, tal vez disfrazados de mendigos, 
que imploraban caridad sentados en el sue- 
lo. El guardia se puso a cachear a aquel tipo 
con palmadas en toda la silueta, tentándole 
a conciencia los ijares, y el corro de curio- 
sos acertó a leer todavía un cartel clavado 
en un palo donde se decía que ese joven aca- 
baba de salir de la cárcel y pedía trabajo. Es- 
taba de espaldas, con los brazos en alto, a 
merced de la autoridad, cuando las alas de 
su chaqueta comenzaron a inflarse de vien- 
to. Entonces, un'seco estallido, nacido del» 
vientre, creó un vacío sangriento alrededor, 
y parte del público fue arrojada contra la fa- 
chada de enfrente, el policía cayó en medio 
de la calzada, una rocada de calderilla per- 
foró algunas persianas, el mendigo se desin- 
tegró, y las paredes del barrio, las cuchari- 
llas de los bares y la pelvis de los ciudada- 
nos en un kilómetro A la redonda vibraron 
como siempre. 

A la hora del crepúsculo, la ciudad esta- 
ba casi desierta, y por la calle se veían mu- 
chos guardias blindados, especialistas en ex- 
plosivos, que rastrillaban el distrito del cen- 
tro con aparatos de detectar minas. Trata- 
ban de desactivar a los mendigos y a los obre- 
ros en paro, sin resultado alguno. La noti- 
cia se había confirmado. Los pobres no 
traían ningún cartucho en el bolsillo. Sólo 
estallaban por sí mismos, en un zambomba- 
zo puro, sin más química, aunque se igno- 
raba el motivo o la clase de fulminante que 
los convertía en un obús. Fue una tarde muy 
desolada, llena de sonidos de una extraña ar- 
tillería. Los comercios echaron el cierre dos 
horas antes, y los ciudadanos rezagados se 
dirigieron a buen paso hacia casa. 

—Una limosna, por el amor de Dios. 

—Quite, quite. 

—Que no he comido en dos días. 

—Qué horror. No se me acerque. 

Nadie se atrevió a bajar la ventanilla en 
el semáforo, si un ser humilde, con orejas 
de perro pachón, abordaba el coche para pe- 
dir algo. Pero después el cuadro aún fue más 
patético. En el silencio de la noche, incluso 
durante el sueño, en el espacio de Madrid se 
oyeron descargas profundas y lejanas, con 
una cadencia de cinco minutos, hasta el ama- 
necer. Mucha gente había subido a las azo- 
teas, y desde allí, en distintos puntos de la 
ciudad, se podían ver unas luces secas, que 
se levantaban en la oscuridad, seguidas de 
un trueno. Una mujer desmesurada gritó en 
un balcón. 

— ¡Están estallando todos los pobres de 
España! 

—¿Qué dice usted? 

—Lo acaba de dar la radio. 

A la hora de las estrellas, la radio decía 
que se estaban produciendo más explosiones 
en capitales de provincia, y los comentaris- 
tas hacían crónicas de urgencia sobre el ca- 
so. Entre pobres de pedir, mendigos clási- 
cos y obreros en paro, había en el país un 
arsenal de dos millones de bombas activa- 
das. No se sabía si iban a reventar todas por 
simpatía o la cadena de descargas humanas 
se cortaría de repente. La radio transmitió 
una orden de la autoridad. Hasta que la si- 
tuación no fuera dominada, quedaba prohi- 
bido dar limosna, porque cualquier mone- 
da podía convertirse en metralla. La gente 
esperó con ansiedad la salida del sol para 
comprobar si los pobres seguían estallando. 
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Equilibrio: (del lat. aequilibrium). Estado de un 
elemento cuando las fuerzas que actúan en é! se 
compensan recíiprocamente.//Ecuanimidad, 
prudencia en los actos y juicios. 

Equilibrio en vacaciones: (del lat. descansum 
tranqui). Combinación armoniosa del máximo 
confort y las mejores posibilidades de acceder a él. 


Torres de MANANTIALES cuida el equilibrio 
de sus vacaciones brindándole: 
departamentos amplios con vista al mar; 
servicio de mucamas; TV color; programas 
diarios de videofilms; salones para fiestas; sala 
de recreación; pileta; sauna; gimnasio; tenis; 
paddle; cocheras cubiertas; fiestas 
gastronómicas; espectáculos; tours y shopping; 
biblioteca y actividades culturales. Para los 
chicos: paseos; talleres de periodismo, teatro y 
música; play room; clases de tenis y 
gimnasia... 

...por el mismo precio. 

Consulte a su agente de viajes o llámenos. 


El “equilibrio” exacto 
para sus vacaciones. 


Torres de 


MANANTIALES 


Apart Hotel - Mar del Plata 


Reservas Capital: Corrientes 1250 Piso 22 
Tel.: 35-6585/6770 Télex 39-020 IlANUA 
Mar del Plata: Alberti 445 Tel.: 51-9216/0538 
Telefax 51-8789 MAR DEL PLATA 


SERA - UTIL. 


QUERUBIN. 


Los que hacen tablas 


Una de mujeres: Progatonizada 
por Soledad Silveyra y Ana María 
Picchio, con dirección de Carlos 
Moreno, se presenta en el Teatro Li- 
do Extraña pareja (versión femeni- 
na), la comedia del norteamericano 
Neil Simon, autor de Descalzos en el 
parque, Plaza Suite, Capítulo dos 
entre otras. La pieza cuenta la histo- 
ria de dos mujeres divorciadas que 
deciden vivir juntas a pesar de sus 
personalidades completamente dife- 
rentes. Oliva (la Picchio) es apa- 
sionada, decidida, exitosa y despro- 
lija. Florence (Silveyra) es pulcra 
hasta la obsesión, histérica y repri- 
mida. De la convivencia surgirán los 
conflictos y'las situaciones que re- 
matan con humor. El elenco se 
completa con Perla Caron, Graciela 
Pal, Rita Cortese, Julia Howard y 
Roberto Catarineu. Las funciones 
son de martes a domingo a las 22. 

Darín por duplicado: Como el 
cartero, Ricardo Darín llama dos ve- 
ces en la temporada marplatense. 


EL PERIODISMO 
TAMBIEN SE APRENDE 


Consulte Tarifas de Temporada 


Miércoles 2 de enero de 1991 


Servicio de mucamas las 24 hs. 
Cocheras propias. 

TV. Color. 

Circuito cerrado de Video Cable. 
Service Room las 24 hs. 

Salón para desayunos. 


Balnearios propios en Playa 
Bristol o Playa Grande. 


GRAN APPART NATALY La comodidad de modernos 
departamentos, con el servicio de un gran hotel. 


Apartamento Base 4 Personas c/ Desayuno Incluído 


Albertl 1845 - TE 3-7744/0157 
MAR DEL PLATA 


El acomodo 


Escriba las palabras de la lista en el esquema, de 
manera que se crucen coherentemente. Para 
empezar, puede dirigirse al BAR que está cerca de 
la esquina (del esquema, se entiende). 

TRES LETRAS: ARO - BAR - DAS - EFE - LEE - LOS - MES - MIL - 
POR. 

CUATRO LETRAS: ALMA - EROS - JADE - MIEL - REMO - RIFA - 
CINCO LETRAS: ALUDE - BALDE - CASCO - MUELA - SILLA. 
SEIS LETRAS: ALARMA - BALADI - RACIMO. 

SIETE LETRAS: ABRUMAR - REFUTAR - SOLTERO. 

OCHO LETRAS: MAQUINAS - PENETRAR - PIZARRON - 


NUEVE LETRAS: ARRINCONA - SILICONAS. 
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Aparece 


miércoles por medio. 
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SOSTENIDO 


En el Teatro de las Estrellas diri- 
ge Pájaros in the nait, una come- 
dia de terror escrita por Ernesto 
Korovsky y Luis Hermida, y en la sa- 
la Tronador presenta Rumores, 
una comedia de Neil Simon en la que 
cumple el doble rol de actor y direc- 
tor, tal como lo había hecho durante 
la temporada porteña. 

Con un elenco formado por acto- 
res muy jóvenes, Pájaros in the nait 
apuesta, sobre todo, al público com- 
puesto por teenagers. Adrián Suar, 
Diego Torres, Leonardo Sbaraglia, 
Roberto Antier, José María Monje y 
Cecilia Etchegaray son los protago- 
nistas de una historia que sucede en 
Escocia en las primeras décadas del 
siglo. Un inescrupuloso científico, 
un chino maldito y un sirviente de- 
forme son los encargados de conde- 
nar al sufrimiento a un millonario y 
su novia que llegan al castillo en bus- 
ca de ayuda, tras haber tenido un ac- 
cidente automovilístico. Haciendo 


Con el mismo nivel desde 1952 


AGENCIA TALCAHUANO S.R.L. 
REMISES LAS 24 HS. 


Unidades equipadas con 
teléfono celular movil y aire 
acondicionado sin cargo 


gala de aquel principio que asegura 
que no hay mal que dure cien años 
un ciego irrumpirá con soluciones 
para todos. Las funciones son de 
martes a domingo a las 21. 

En Rumores, los enredos de alco- 
ba se suceden a ritmo vertiginoso y 
las situaciones disparatadas son mo- 
neda corriente. Junto con Ricardo 
Darín actúan Mirta Busnelli, Arturo 
Maly, Adriana Salgueiro, María del 
Carmen Valenzuela, Juan Leyrado, 
José Luis Maza, Roberto Fiore y Ro- 
xana Randón, martes a domingo a 
las 21 y a las 23. 


Columen MI 


Tal el título del espectáculo que 
presenta en el teatro Neptuno el 
grupo Midachi. Tras haber convoca- 
do a 150.000 espectadores durante 
los cuatro meses que estuvieron en el 
Astral, en Buenos Aires, los desenfa- 
dados santafesinos —Miguel del Sel, 
Dady Brieva y Chino Volpato— pre- 
sentan sus nuevas humoradas en 
Mar del Plata, de martes a domingo 
a las 22. Una opción tentadora para 
estos tiempos en los que más de uno 
profetiza que llegó el momento de 
gritar A reír que se acaba el mundo. 


Por un puñado de australes 


A lasombra: Agujero de ozono de 
por medio, el metro cuadrado de 
sombra se hace valer en las playas. El 
precio de las carpas varía según los 
balnearios entre los 450 dólares en 
Punta Mogotes, los 600 dólares en 
La Perla y llega a más de 1000 en las 
arenas de Playa Grande. 

Cada cual atiende su juego: Con la 
entrada a 5000 australes y la apuesta 
mínima a 10.000, el Casino sigue 
siendo la última tentación, si no de 
Cristo, por lo menos de la clase me- 
dia que sueña con salir de pobre. La 
ruleta ofrece este año una variante 
llamada grand-cero y dicen los que 
saben que con 19 números —del $ al 
23— son mayores las posibilidades 
de ganar. Ver para creer. 

Para los más chicos, o los menos 
ambiciosos, la ciudad ofrece canti- 
dad de videojuegos a un costo de 
2000 australes la ficha y mesas de 
metegol al precio de 1000 australes. 


Cuando el 
tiempo pone 
límites a su 
empresa... 
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